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1. Resumen  

Estudios previos han indicado que la implicación en actos de acoso escolar está 
vinculada con diversas consecuencias desfavorables para los alumnos (Riffle et 
al. 2021), pudiendo incluso llevar al abandono escolar. Otra variable asociada 
con la conducta de acoso es el desempeño académico; investigaciones previas 
sugieren que a medida que aumenta la participación de los estudiantes en el 
acoso, disminuye su rendimiento académico (Feldman et al., 2014; Glew et al., 
2005). 

El objetivo de este estudio es realizar una revisión sistemática sobre si es el 
acoso uno de los factores que más afectan al rendimiento escolar de los 
adolescentes, pregunta que aborda directamente el impacto del acoso en un 
aspecto crucial de la vida de los adolescentes: su educación, para así 
comprender las consecuencias a largo plazo del acoso y ofrecer una base para 
desarrollar intervenciones educativas efectivas. 

Se ha observado que aquellos adolescentes que han sufrido acoso escolar 
presentan un menor compromiso con la escuela y una menor motivación, lo que 
genera una disminución en su rendimiento académico. 

Abstract   

Previous studies have indicated that involvement in bullying is linked to a variety 
of unfavorable consequences for students (Riffle et al. 2021) and may even lead 
to dropping out of school. Another variable associated with bullying behavior is 
academic performance; previous research suggests that as students' 
involvement in bullying increases, their academic performance decreases 
(Feldman et al., 2014; Glew et al., 2005). 

The aim of this study is to conduct a systematic review of whether bullying is one 
of the factors that most affects adolescents' school performance, a question that 
directly addresses the impact of bullying on a crucial aspect of adolescents' lives: 
their education, in order to understand the long-term consequences of bullying 
and to provide a basis for developing effective educational interventions. 

It has been observed that those adolescents who have suffered bullying present 
a lower commitment to school and lower motivation, which generates a decrease 
in their academic performance. 
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2. Introducción 

La adolescencia, un período de cambios entre la etapa de niño y la de adulto, 
marca una transición que produce una transformación de la dependencia infantil 
a la autonomía adulta (Amalia, 2014). Durante este tiempo, las interacciones 
sociales, especialmente en el ámbito escolar, desempeñan un papel crucial en 
el crecimiento y desarrollo de los jóvenes. Comprender y acompañar a los 
adolescentes en este período de cambios es fundamental para fomentar su 
bienestar y desarrollo positivo (Shin, 2017; Muscatell et al., 2018). 

El acoso escolar, conocido como bullying, es un fenómeno que ha ganado mayor 
visibilidad y fuerza a lo largo de los años (Alvarez Rios, J. et al., 2023). Esta 
conducta perjudica significativamente el entorno escolar, afectando la motivación 
de los estudiantes y teniendo un impacto negativo en su autoestima y 
desempeño académico. En la actualidad, varios problemas afectan el clima 
escolar en las escuelas secundarias, como el bajo rendimiento académico y la 
violencia escolar, y se suma otro factor crucial: la motivación (Bastche & Knoff, 
1994; Del Carmen Pérez-Fuentes et al., 2015). 

Dado que el acoso escolar se ha relacionado en todo momento con algo que 
ocurre en el centro educativo, las investigaciones se han centrado en gran 
medida en el acoso en las escuelas, ya sea en el aula, el vestuario, el pasillo o 
el baño, basándose en el supuesto de que el contacto personal es un 
prerrequisito para el acoso. Sin embargo, en los últimos años la introducción tan 
rápida de nuevas tecnologías ha transformado el panorama de la vida social de 
los niños (K. R. Williams & Guerra, 2007). 

Internet se ha convertido en un nuevo medio para desarrollar gran parte de las 
interacciones sociales, que permite a niños y jóvenes decir y hacer cosas bajo la 
baza del anonimato y la no supervisión por parte de adultos. 

¨El acoso en Internet se refiere al uso intencional de Internet como medio 
tecnológico a través del cual se infringe intencional y repetidamente daño 
o malestar a través de una agresión indirecta dirigida a una persona o 
grupo de personas específico¨ (K. R. Williams & Guerra, 2007, p. 15). 

Por todo lo nombrado anteriormente, una de las principales responsabilidades 
de los centros educativos es promover la mejora de la convivencia en general 
para una resolución de los conflictos efectiva, planificando intencionalmente lo 
que resulta ser la herramienta de prevención por excelencia: el desarrollo 
emocional, social y moral de los estudiantes (Andrés & Barrios, 2009). 

El proceso de mejora dentro de los centros escolares hace necesaria la 
participación de todos los miembros que influyen en la comunidad escolar (Rigby 
& Slee, 2008). Por esto, alumnos, personal docente, administración y familia, 
tendrán como objetivo la eliminación de un repertorio de conductas negativas 
que producirán un clima social deteriorado (Astor et al., 2002; Giancola et al., 
2003), las cuales innegablemente van a afectar al normal desarrollo y 
funcionamiento del centro escolar (Sánchez et al., 2006; Westling, 2002). 
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2.1 Rendimiento académico y acoso escolar 

La violencia y el fracaso escolar se presentan, en la actualidad como dos 
problemas de gran impacto en el ámbito de la Educación Secundaria Obligatoria 
y, por tanto, que requieren de un abordaje multidisciplinar efectivo e inmediato. 
Además, también han de ser considerados de manera conjunta en la medida en 
que ambos conceptos mantienen entre sí una relación compleja (Gázquez et al., 
2010). 

Las escuelas son unidades bien definidas, caracterizadas por relaciones sociales 
duraderas. Como tales, las escuelas son ideales para explorar cómo la 
interacción social entre los jóvenes se ve afectada por el contexto social más 
amplio en el que están inmersos (Williams & Guerra., 2011). 
Independientemente de que el acoso se produzca por medios electrónicos o 
"cara a cara", suele tener su origen en el deterioro de las relaciones en los 
centros escolares. Como tal, el ciberacoso no es simplemente una consecuencia 
de las nuevas tecnologías, sino más bien una nueva dimensión de un problema 
que existe desde hace mucho tiempo (Olsson et al., 2017).  

El ciberacoso puede ser llevado a cabo a través de diferentes medios y en 
diferentes formas, tales como el ¨sexting¨, que consiste en el envío a través de 
Internet de contenido sexual, ya sean vídeos o imágenes (Fajardo et al., 2013), 
o el conocido como “happyslapping”, forma de agresión en la que una o más 
personas atacan a una víctima con el fin de registrar la agresión en redes 
sociales o Internet (Smith et al., 2008). La incidencia del ciberbullying es una 
problemática que se ha empezado a estudiar más frecuentemente durante los 
últimos años, debido a que las tecnologías en la actualidad son muy accesibles 
a todos los sectores de la sociedad y sobre todo entre la juventud.  

León et al. (2012) analizaron la prevalencia del fenómeno cyberbullying y de los 
diferentes tipos en la Comunidad de Extremadura y qué papel juegan el género, 
la edad y ser usuario de redes sociales. Los resultados mostraron que, El 
porcentaje medio de agresores es de 6.4% y el de víctimas 6%, siendo estos 
porcentajes mayores a nivel internacional. Además, observaron que las chicas 
son más propensas a ser “cibervíctimas” y los chicos a ser “ciberagresores”. 

Por otro lado, estudios como los de Smith et al. (2008) e Ybarra et al. (2007) 
hallaron que, aquellos adolescentes con una mayor accesibilidad a las 
tecnologías participan en mayor medida en conductas de cyberbullying. 

La mayoría de los estudios que han explorado los efectos de la escuela en los 
comportamientos de acoso han analizado cómo las características estructurales 
de las escuelas están relacionadas con las experiencias de acoso (Saarento et 
al., 2014). Por ejemplo, en este tipo de estudios, se ha descubierto que los 
indicadores de desorden a nivel escolar, como la proporción de alumnos por 
profesor, la concentración de alumnos pobres, la movilidad de los alumnos y los 
índices de suspenso son predictores significativos de las actitudes y experiencias 
relacionadas con el acoso (Bradshaw et al., 2009). 

Decimos que un niño presenta un bajo rendimiento académico cuando éste no 
se muestra capaz de alcanzar el nivel de rendimiento medio que se espera para 
su edad y nivel de maduración, pudiendo verse explicado básicamente por dos 
aspectos relacionados: los trastornos de aprendizaje y los trastornos 
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emocionales (Gázquez et al., 2010). Por tanto, aunque tradicionalmente el 
rendimiento anterior ha sido utilizado con frecuencia como el predictor más 
efectivo del rendimiento actual del alumno (García et al., 2000), también es cierto 
que, desde el enfoque del aprendizaje significativo donde el alumno es el 
elemento central del proceso de enseñanza-aprendizaje (González-Pienda, 
1996; Beltrán, 1993), el rendimiento del alumno dependerá entonces de otras 
variables (cognitivas, conativas y afectivas), íntimamente relacionadas con la 
motivación y la personalidad del sujeto (León, 2008). 

Recientes hallazgos del Centro para el Control y la Prevención de Enfermedades 
(2016) indican que aproximadamente el veinte por ciento de los estudiantes de 
secundaria fueron acosados durante el horario escolar, y una cantidad igual 
fueron acosados en el ciberespacio. Un subproducto recíproco de la 
victimización por acoso generalizada en las escuelas es el escapismo y los 
comportamientos de evitación escolar entre el alumnado (Astor et al., 2002). Por 
ejemplo, los alumnos que sufren acoso suelen hacer todo lo posible por evitar ir 
a la escuela, alegando falsamente estar enfermos o saltándose las clases para 
evitar seguir siendo víctimas. 

Una cantidad considerable de investigaciones ha documentado una variedad de 
efectos secundarios que son causados por la victimización por acoso y tienen un 
impacto directo en las habilidades escolares de un estudiante. Aunque no se 
trata de una lista exhaustiva, estos efectos incluyen la inadaptación psicosocial, 
el compromiso escolar y los bajos niveles de autoeficacia. La inadaptación 
psicosocial se refiere a la incapacidad de un alumno para adaptarse a estímulos 
sociales negativos de una manera positiva/sana (Nansel et al., 2001). Algunas 
formas específicas de inadaptación psicosocial son la agresividad, el consumo 
de alcohol, el tabaquismo, las peleas y la soledad, por citar sólo algunas (Hawker 
& Boulton, 2000; Nansel et al., 2001). Se ha demostrado en investigaciones 
anteriores que estos comportamientos inadaptados influyen negativamente en el 
rendimiento académico (Glew et al., 2005; Juvonen et al., 2000; Nansel et al., 
2001). 

Otra característica fundamental para explicar por qué la victimización por acoso 
afecta al rendimiento académico reside en el nivel de compromiso escolar. La 
escuela no sólo sirve como lugar de aprendizaje, sino también para que los 
jóvenes se reúnan e interactúen socialmente con otros compañeros a diario. Sin 
embargo, cuando un acosador victimiza a un adolescente, éste puede empezar 
a desarrollar una actitud negativa hacia la escuela que, en última instancia, hace 
que el nivel de compromiso en el aula del estudiante caiga en picado (Murphy et 
al., 2002). 

El compromiso en el aula es un indicador de la disposición de un alumno a 
participar en las actividades de clase (que dan lugar a puntuaciones de 
rendimiento) y a acatar las normas sociales establecidas para el aula (Buhs, E. 
2005; Wentzel & Asher, 1995). Por lo tanto, cuando los alumnos sufren acoso, el 
compromiso en clase disminuye de forma natural junto con el rendimiento 
académico. 

La mayoría de los estudios se han centrado en el acoso entre iguales desde el 
estudio de Olweus (1998), y algunos de ellos han abordado la posible relación 
entre el acoso entre iguales y el rendimiento académico con diferentes muestras 
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y métodos de investigación. Por ejemplo, Murphy et al. (2022) realizaron un 
estudio longitudinal con 8568 estudiantes a los 9 años, 7527 a los 13 años y 6216 
a los 15 años en Irlanda a través del análisis de datos secundarios del ¨Growing 
Up Project¨. Dicho estudio longitudinal ha revelado que la exposición a conductas 
de acoso escolar a los 9 años predice problemas sociales y de conducta a los 13 
años, significativamente relacionados con puntuaciones más bajas en el 
rendimiento en aritmética/alfabetización a los 15 años que los no implicados en 
actividades de acoso escolar. Murphy et al. (2022) han reconocido la asociación 
negativa significativa entre el acoso entre iguales y el éxito académico a través 
del bienestar psicológico, que, a su vez, puede resultar en inadaptación escolar 
y psicológica cuando está dañado. Otro estudio reciente sobre este tema, llevado 
a cabo por Zhang (2022), ha confirmado el efecto del acoso entre iguales en las 
puntuaciones académicas en ciencias, matemáticas y lectura, realizando un 
análisis cuantitativo de los datos de los estudiantes chinos de los exámenes 
PISA. Zhang (2022) ha informado de que el sentido de pertenencia de los 
estudiantes a la escuela ha desempeñado parcialmente un papel mediador en 
los efectos de la victimización por acoso y el clima de acoso sobre el rendimiento 
académico en ciencias, matemáticas y lectura. 

El estudio de revisiones sistemáticas y metaanálisis realizado por Fry et al. 
(2018) investiga la relación entre varios tipos de violencia infantil, incluido el 
acoso escolar, y su impacto en los resultados educativos. Estas revisiones 
incluyen 36 estudios sobre acoso escolar de un total de 67 estudios sobre 
violencia realizados en 21 países. Fry et al. (2018) han descubierto que el acoso 
entre iguales aumentaba significativamente la probabilidad de alto absentismo, 
abandono escolar y bajo rendimiento académico. Además, Nakamoto & 
Schwartz (2010) han llevado a cabo un estudio metaanalítico que se centra en 
la revisión de 33 estudios con un total de 29.552 participantes para investigar la 
relación concurrente entre la victimización entre iguales y el rendimiento 
académico. Los resultados de este estudio meta-analítico indican una 
correlación negativa significativa entre la victimización entre iguales y el 
rendimiento académico, aunque el tamaño del efecto es pequeño en magnitud 
(Nakamoto & Schwartz, 2010). 

Estos resultados se apoyan en dos explicaciones clave. En primer lugar, los 
estudiantes que sufren acoso tienden a sentirse inseguros en el entorno escolar 
(Wang et al., 2020) y, en consecuencia, se desvinculan de las actividades 
sociales y educativas. Como resultado, estos estudiantes a menudo 
experimentan niveles más bajos de pertenencia escolar (Zhang, 2022; Murphy 
et al., 2022), tienen un mayor riesgo de abandono escolar (Fry et al., 2018) y 
muestran un rendimiento académico más pobre en comparación con sus 
compañeros no acosados (Nakamoto & Schwartz, 2010). En segundo lugar, las 
emociones negativas resultantes de las experiencias de acoso escolar, como la 
ansiedad y la depresión, pueden interferir significativamente en el rendimiento 
académico de los estudiantes (Graham et al., 2003; Nansel et al., 2003; Strøm 
et al., 2013). 

En los últimos diez o quince años se han producido mejoras sustanciales en el 
análisis tanto de la prevalencia como de las consecuencias de la violencia en la 
infancia, como demuestran una serie de revisiones y metaanálisis que analizan 
este campo de estudio y que incluyen tanto un análisis global (Barth et al., 2013; 
Hillis et al., 2016; Pereda et al., 2009; Stoltenborgh et al., 2011) como una 
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perspectiva regional (Fry et al., 2012; UNICEF, 2012). Sin embargo, menos 
revisiones bibliográficas y metaanálisis se centran en los resultados educativos. 
Los que sí lo hacen suelen examinar variables como la matriculación, la 
asistencia y los resultados del aprendizaje medidos por los resultados de los 
exámenes (Cuesta et al., 2017; Glewwe et al., 2011). Medir el aprendizaje y otros 
resultados educativos, como la matriculación, es importante porque la 
matriculación no garantiza la asistencia y asistir a la escuela no significa 
necesariamente que los niños vayan a aprender (Rose, 2015). 

No obstante, la medición de los resultados del aprendizaje se ha convertido en 
un foco importante de los esfuerzos políticos y de programación -incluidos los 
ODS- como medio para garantizar una educación equitativa e inclusiva para 
todos (ODS 4), reducir la pobreza (ODS 1) y mejorar las competencias para la 
vida (un área de interés para muchos objetivos). Aunque se han producido 
mejoras en la definición y medición de los resultados educativos, incluido el 
aprendizaje, existe una clara necesidad de comprender mejor cómo afecta la 
violencia a los resultados educativos de los niños. 

Aunque ninguna revisión sistemática ha examinado todavía las innumerables 
formas de violencia en la infancia y su impacto en los resultados educativos se 
han realizado tanto revisiones bibliográficas como metaanálisis sobre algunos 
tipos específicos de violencia y los resultados académicos. Por ejemplo, una 
revisión bibliográfica realizada por Espelage et al. (2015) concluyó que el acoso 
y la victimización entre iguales están relacionados con un bajo rendimiento 
académico en la universidad. Otra revisión que examinaba la violencia y la 
agresión en jóvenes de minorías urbanas en Estados Unidos concluyó que la 
violencia afecta negativamente al rendimiento académico al repercutir 
negativamente en la cognición, la conexión con la escuela y la asistencia a clase 
(Basch, 2011). 

Un informe reciente de la UNESCO (2017) también ha demostrado que la 
violencia escolar y la victimización por acoso repercuten en la educación de los 
niños de diversas maneras, como el miedo a ir a la escuela, las dificultades para 
concentrarse en clase y un peor rendimiento en las asignaturas, en particular en 
matemáticas. 

Nakamoto & Schwartz (2010) realizaron una revisión metaanalítica de 33 
estudios que exploraban la asociación entre la victimización por parte de los 
compañeros y el rendimiento académico. Este enfoque sistemático informó de 
una correlación negativa pequeña pero significativa entre la victimización por 
compañeros y el rendimiento académico utilizando modelos de efectos aleatorios 
y de efectos fijos (Nakamoto & Schwartz, 2010). Evidentemente, estas revisiones 
ofrecen información importante sobre el impacto de la violencia en los resultados 
académicos y otros resultados educativos, pero también ha habido una falta de 
intentos sistemáticos de explorar estas asociaciones. 

Por tanto, el objetivo de este estudio fue realizar una revisión sistemática de 
estudios centrados en la relación entre el acoso escolar con el rendimiento 
académico de los adolescentes. 
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3. Método 

3.1 Estrategias de búsqueda 

La revisión se preparó siguiendo las directrices PRISMA (Estévez et al., 2019) 
cuyas definiciones se han adoptado de la Colaboración Cochrane. El objetivo de 
estas directrices es garantizar que los artículos incluidos se revisen en su 
totalidad de forma clara y clara y transparente.  

Se adoptó una estrategia de búsqueda en dos etapas para identificar los estudios 
pertinentes. De acuerdo con la declaración PRISMA, se identificaron los estudios 
pertinentes, entre el año 2010 y el año 2024, mediante una búsqueda en la base 
de datos Ebscohost, en la cual se incluían otras bases de datos (APA 
PsycArticles, APA PsycInfo, OpenDissertations, History of Science, Technology 
& Medicine,  PSICODOC, Teacher Reference Center, ERIC) a continuación, a 
través del diagrama de flujo de las cuatro fases recomendadas por las directrices 
PRISMA se excluyeron e incluyeron los estudios más afines al objetivo de este 
estudio. 

La estrategia de búsqueda de los diferentes estudios incluyó las siguientes 
palabras clave: ("bully*" OR "victimization" OR "bully victim" OR "aggression" OR 
"harassment" OR "violen*" OR "exclusion" OR "exclude" OR "teas*") AND 
("adolescent" OR "teenager" OR "children" OR "youth") AND (¨academic 
performance¨ OR ¨academic achievement¨ OR ¨academic functioning¨ OR 
¨academic correlates¨ OR ¨academic outcomes¨). Los términos de búsqueda se 
utilizaron combinados entre sí para acotar los resultados de la búsqueda. 

La figura 1 muestra el diagrama de flujo con las cuatro fases recomendadas por 
las directrices PRISMA, en las que se detalla la inclusión/exclusión de cada 
artículo. 
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Figura 1: Diagrama de flujo PRISMA. 

 

3.2 Criterios de inclusión y exclusión 

La búsqueda se limitó según los siguientes criterios de inclusión: 

(1) Estudios en los que los participantes eran adolescentes (de 9 a 18 años) 
matriculados en centros de estudios de enseñanza media y centros de estudios 
de educación secundaria. 

(2) Estudios sobre acoso escolar y ciberacoso. 

(3) Artículos científicos cuyo objetivo era relacionar el acoso escolar o ciberacoso 
con el rendimiento académico de adolescentes. 

(4) Artículos en español o inglés, debido a las dificultades de traducción de 
artículos en otros idiomas. 
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Los criterios de exclusión contemplados en la búsqueda fueron: 

(1) Estudios que investigaran otros roles de bullying que no fuera escolar u otros 
tipos de agresión (familiar, en relaciones). 

(2) Estudios con participantes infantiles o adultos, siendo estos, estudiantes de 
educación primaria o universitaria. 

(3) Revisiones, editoriales, artículos teóricos, literatura gris (estudios de cajón de 
sastre, manuscritos no publicados), disertaciones libros, estudios de casos y 
actas de congresos sin artículos de conferencias disponibles en las bases de 
datos. 

(4) Artículos en idiomas distintos del español y el inglés. 

(5) Artículos sin texto completo o acceso. 

 

3.3 Proceso de selección de estudios 

Tras recopilar los artículos científicos, se clasificaron los estudios, identificando 
los que cumplían los criterios de inclusión. De cada uno de los estudios se extrajo 
la siguiente información: autor y año de publicación, metodología del estudio, 
información sobre la muestra, objetivos del estudio, principales resultados y 
conclusiones. A lo largo de este estudio, se presentan los resultados de este 
proceso de selección. 

 

4. Resultados 

Utilizando la estrategia de investigación descrita anteriormente, se identificaron 
un total de 210 referencias. Tras eliminar los duplicados, se conservaron 150 
referencias. De estas referencias, 48 se seleccionaron por título y resumen para 
la lectura del texto completo. Finalmente, se incluyeron 16 estudios por cumplir 
los criterios de inclusión.  

En primer lugar, del total de publicaciones recogidas en esta investigación, 12 de 
ellas indicaban que existe una relación entre el acoso escolar o ciberacoso y la 
disminución del rendimiento académico en adolescentes (Agudelo et al.,2023) 
es decir, las relaciones negativas entre pares conllevan a una disminución de la 
concentración, lo que conduce a un descenso en el rendimiento académico 
(Cárdenas J. 2015), siendo los chicos menos vulnerables al acoso que las chicas 
(Riffle et al., 2021). 

Además, Arguello et al., (2021) establecen que el ambiente del centro escolar es 
un factor para tener en cuenta en cuanto a la prevalencia del acoso en el mismo. 
Del mismo modo ocurre en el caso de víctimas de acoso escolar que presentan 
una reducción del compromiso con el centro educativo, lo que genera la 
aminoración del rendimiento académico (Carrasco et al., 2022). Otro de los 
motivos que genera esa reducción del cumplimiento de los objetivos escolares 
es la pérdida de motivación por parte de los alumnos (Quiñones et al., 2017) o el 
decrecimiento de la autoestima (Gerenni et al., 2015) dando lugar a un menor 
dominio psicológico, moral y social (De Lourdes et al., 2023).  
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Por el contrario, estudios como De Lourdes et al., (2023) determinaron que el 
acoso escolar en forma de violencia física presentaba una relación con la 
disminución del rendimiento académico pero el acoso escolar en forma de 
violencia verbal no presentaba esa relación. Además, concluyeron que el 
abandono o absentismo escolar no era consecuencia principal y directa de ser 
víctima de acoso escolar (Hysing et al.,2019). Por otro lado, Ozyildirim et al., 
(2024) determinan que el país de donde provienen los adolescentes no es un 
factor influyente en la prevalencia de acoso escolar. 

Por último, se ha demostrado la eficacia de llevar a cabo programas de 
intervención en los que se desarrollen y fomenten habilidades sociales que 
inhiben la violencia y se muestran eficaces para evitar conductas de acoso 
(Estévez et al., 2019). Además, se recalca la importancia de considerar otros 
factores relacionados con el acoso escolar, ya sean individuales y/o contextuales 
(Strøm et al., 2013). Con todo, es necesario invertir en programas de este tipo 
con el fin de que la incidencia del acoso escolar se reduzca y, por lo tanto, los 
resultados de aprendizaje sean más positivos (Fry et al., 2018).
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Referencia  Muestra  Objetivos principales Conclusiones principales 

Agudelo et al., (2023) N= 1533 (n=721 chicos, 
n=793 chicas). 
Rango de edad= 11-18 
años. 
Colombia 

- Determinar la asociación entre las 
alteraciones afectivo-
comportamentales y variables que 
impactan en la experiencia escolar, 
como el acoso escolar y el 
rendimiento académico en una 
población de Caldas, Colombia. 

- Variables relacionadas con síntomas 
en la salud mental se asocian con la 
experiencia escolar. 

- Existencia de una asociación 
entre el acoso escolar, y las 
alteraciones que conlleva, 
con el rendimiento 
académico. 

Arguello et al., (2021) N= 390 
Rango edad= 16-18 años. 
Santo Domingo, Ecuador 

- Analizar la influencia del acoso 
escolar en el rendimiento académico 
en estudiantes de Bachillerato. 

- Se puede concluir que el 
acoso escolar influye de 
manera significativa en el 
rendimiento académico de 
los estudiantes, de tal forma, 
que a mayor nivel de acoso 
escolar menor rendimiento 
académico. 

- Prevalencia de acoso escolar 
varía en función del ambiente 
educativo. 
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Cárdenas J. (2015) N= 147 (n=140 alumnos, n= 
6 profesores, n=1 rector). 
Rango edad= 14-15 años. 
Ecuador 

- Determinar la incidencia del acoso 
escolar en el rendimiento académico 
de los estudiantes del octavo año de 
Educación Básica en la Unidad 
Educativa “Pdte. Carlos Julio 
Arosemena Tola”. 

- Casos de acoso escolar 
pasan desapercibidos por no 
informar. 

- Factores como violencia 
familiar incitan al acoso 
escolar. 

- Relaciones negativas 
generan disminución de la 
concentración y a su vez 
disminución el rendimiento 
académico. 

 
 
 

Carrasco et al., (2022) N= 5835 (53,01 chicas, 
46,99% chicos). 
Rango de edad= 13-15 
años. 
Chile 

Determinar los efectos indirectos del 
acoso escolar en el rendimiento en 
matemáticas a través de dos 
factores socio-motivacionales clave: 
la pertenencia a la escuela y el 
compromiso de los estudiantes 

- Escuelas con mayor nivel de 
acoso escolar presentaban 
menor rendimiento 
académico en matemáticas. 

- Estudiantes víctimas de 
acoso escolar presentaban 
menor rendimiento 
académico en matemáticas 
por poco compromiso. 

- Alumnos con mayor 
sentimiento de pertenencia 
presentaban un menor efecto 
indirecto del acoso sobre el 
rendimiento, en comparación 
con el resto. 
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De Lourdes et al., (2023) N=1476 
Rango de edad= 12-16 
años. 
España 

- Examinar las consecuencias que la 
victimización física y verbal/social 
tienen sobre el rendimiento 
académico y los dominios 
psicológicos y sociales de la Calidad 
de Vida Relacionada con la Salud 
(CVRS). 

- Adolescentes víctimas de 
acoso escolar presentan 
menor dominio psicológico, 
emocional y social. 

- La violencia física sí que está 
relacionada con un menor 
rendimiento académico, pero 
la violencia verbal no. 

Estévez et al., (2019) N= 11 publicaciones 
(programas de intervención). 
Elche, Alicante 

- Realizar una revisión sistemática de 
publicaciones sobre la prevención 
del acoso y ciberacoso para el 
estudiantado de secundaria en 
España. 

La implementación en las 
aulas de estos 11 programas 
de intervención muestra una 
eficacia moderada-alta. Se 
centran en fomentar 
habilidades sociales y 
factores de desarrollo 
emocional que inhiben la 
violencia y se muestran 
eficaces para evitar 
conductas de acoso. 

Strøm et al., (2013) N= 7343 (50,6% chicas, 
49,4%). 
Rango de edad= 15-16 
años. 
Oslo, Noruega 
 
 
 
 

- Investigar el rendimiento académico 
entre adolescentes expuestos a 
violencia, abuso sexual e 
intimidación. 

- Determinar la influencia individual y 
contextual del entorno escolar de los 
adolescentes en términos de acoso. 

- Estudiantes que asisten a 
escuelas con niveles más 
altos de acoso pueden 
mostrar un rendimiento 
escolar más bajo. 

- Necesidad de considerar 
factores individuales y 
contextuales. 
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Fry et al., (2018) N= 43 estudios  
Reino Unido, EE. UU, China 

- Revisión sistemática para estimar la 
relación entre los diferentes tipos de 
violencia en la infancia en los 
resultados educativos incluyendo el 
abandono escolar. 

- Las diferentes formas de 
violencia contribuyen a las 
desigualdades en educación. 

- Necesidad de invertir para 
poner fin a la violencia 
escolar y así, mejorar los 
resultados de aprendizaje. 

Gerenni et al., (2015) N= 354 (54% chicas, 46% 
chicos). 
Rango de edad= 11-18 
años. 
Buenos Aires, Argentina 

- Explorar como el bullying se vincula 
con la personalidad y autoestima de 
los adolescentes que son víctimas 
de dicho maltrato. 

- Explorar la relación entre el bullying 
y el rendimiento académico. 

- A mayor nivel de 
victimización recibida por 
parte de los adolescentes, 
menor es el nivel de 
autoestima de estos. 

Giménez-Gualdo et al., 
(2014) 

N = 1353 (n=1169 ESO, n= 
184 BACH) 
Rango edad= 12-21 años 
España 

- Conocer la accesibilidad al móvil y al 
ordenador, su consumo diario y usos 
preferentes. 

- Analizar la prevalencia de 
cyberbullying, su relación con el 
acceso a las tecnologías y las 
aplicaciones utilizadas en su 
ejecución.  

- - Examinar la posible relación del 
cyberbullying con el rendimiento 
académico autopercibido. 

- 9 de cada 10 tiene ordenador 
y teléfono móvil (80-90% 
acceso a Internet por ambos 
medios). 

- >4 horas dedicadas al uso de 
pantallas (videojuegos y 
aplicaciones de mensajería). 

- Chicas más propensas a ser 
¨cibervíctimas¨, chicos más 
propensos a ser 
¨ciberagresores¨. 

- ¨Cibervíctimas¨ peor 
rendimiento académico que 
¨ciberagresores¨. 

- Peores resultados 
académicos  
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¨ciberagresores 
victimizados¨. 

Hysing et al., (2019) N= 8347  
Rango edad= 16-19 años. 
Bergen, Noruega 

- Determinar si la participación en el 
acoso como víctima, acosador o 
acosador-víctima se asociaba con 
mayores problemas de sueño y de 
salud mental. 

- Explorar el posible efecto mediador 
de los problemas de sueño y salud 
mental en la asociación entre el 
acoso y los resultados académicos. 

- Todas las categorías de 
implicación en el acoso 
tenían tasas más altas de 
problemas de salud mental 
en comparación con los 
adolescentes no implicados 
en el acoso. 

- Todas las categorías de 
acoso también informaron de 
una duración del sueño 
significativamente más corta 
y una mayor prevalencia de 
insomnio, así como una 
media de notas (GPA) más 
baja en comparación con los 
adolescentes no implicados. 

- Absentismo escolar no 
relacionado con el acoso. 

Ortega et al., (2016) N= 397 (42% chicos, 58% 
chicas). 
Rango de edad= 12-18 
años. 
México 

- Analizar la relación entre el 
ciberacoso y el rendimiento 
académico de estudiantes de nivel 
medio superior, por medio del 
European Cyberbullying Intervention 
Project Questionnaire (ECIPQ). 

- La presencia de ciberacoso 
hace que disminuya el 
rendimiento académico 
presentando correlación los 
siguientes aspectos: 
amenazas por medio de 
mensajes, publicación de 
videos o imágenes 
comprometedoras, rumores, 
fotos retocadas. 
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Ozyildirim et al., (2024) N= 793 informes (n=663 
estudios de tendencias en 
matemáticas y ciencias 
(TIMSS), n= 130 estudios de 
progreso en comprensión 
lectora (PIRLS). 
Turquía 

- Investigar el efecto del acoso entre 
iguales en el rendimiento académico 
y determinar los moderadores en la 
relación entre estos dos términos 
mediante un metaanálisis que 
recoge estudios de tendencias en 
matemáticas y ciencias (TIMSS) y 
estudios de progreso en 
comprensión lectora (PIRLS). 

- La exposición al acoso entre 
iguales tiene un impacto 
significativo en el rendimiento 
académico de los alumnos. 

- No existen diferencias 
significativas en cuanto a la 
relación entre la incidencia de 
acoso escolar y país en el 
que residen los alumnos. 

- El curso académico de los 
alumnos afecta a los casos 
de acoso escolar, siendo los 
cursos más bajos los más 
afectados en el rendimiento 
académico en matemáticas, 
ciencias y lectura. 

Quiñones et al., (2017) N= 40 (n= 20 alumnos, n= 20 
profesores). 
Rango edad= 11-18 años. 
Puerto Rico 

- Diseñar una herramienta para 
determinar si el acoso escolar es el 
factor determinante de la falta de 
motivación y el bajo rendimiento 
académico de los estudiantes en las 
escuelas de Educación Secundaria 
en Puerto Rico. 

- Relación entre acoso escolar 
y motivación. 

- Disminución de motivación 
lleva a bajada de rendimiento 
académico. 

Riffle et al., (2021) N= 7794 (n=3741 chicas, 
4053 chicos). 
Rango edad= 12-18 años. 
Illinois, USA 

- Asociaciones entre una gama más 
amplia de comportamientos de rol de 
acosador (es decir, intimidación, 
asistencia, victimización, defensa y 
comportamiento de extraño) y el 
rendimiento académico (es decir, 
promedio de calificaciones; GPA). 

- Niveles más altos de 
participación en las 
conductas de acoso antes 
mencionadas se asociaron 
con un GPA bajo y un GPA 
más alto se asoció con 
niveles más bajos de 
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- Diferencias de género dentro de 
estas asociaciones. 

participación en las 
conductas de acoso. 

- Chicos menos vulnerables al 
acoso escolar en 
comparación con las chicas. 
No relación entre ser víctima 
y bajo rendimiento 
académico en chicos, pero sí 
en chicas. 

Torres et al., (2019) N= 4610 (51% chicos, 
49%chicas). 
Rango de edad= 11-18 
años. 
Florida, USA 

- Observar si existe relación entre los 
tipos específicos de acoso 
experimentados por un joven con su 
rendimiento académico. 

- Existe relación entre el acoso 
escolar y la disminución en el 
rendimiento académico en 
adolescentes. 

- No se encontraron 
diferencias entre la incidencia 
de acoso escolar social con 
respecto al acoso cibernético 
en el rendimiento académico. 
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5. Discusión 

El presente estudio ofreció una revisión sistemática sobre la influencia del acoso 
y ciberacoso en el rendimiento académico de adolescentes. A partir de la 
literatura incluida en esta revisión, los resultados sugieren que, en general, el 
acoso escolar tiene un efecto negativo en el rendimiento académico de los 
adolescentes, produciendo una disminución de este. Sin embargo, deben 
tenerse en cuenta otros factores como el sexo, siendo a las chicas las más 
afectadas con relación a este aspecto, además del ambiente educativo e incluso 
el lugar en el que se encuentre el centro educativo. De los 16 estudios incluidos 
en esta revisión, 12 encontraron que se relaciona positivamente el acoso escolar 
con el rendimiento académico. Sólo cuatro de los estudios de esta revisión 
indicaron que esa relación positiva entre el rendimiento académico y el acoso 
escolar depende, en gran parte, del tipo de acoso recibido, concluyendo que es 
el acoso social aquel que menos se relaciona con la disminución del rendimiento 
escolar. 

 

6. Conclusiones 

A pesar de que esta revisión sistemática presenta ciertas limitaciones, como por 
ejemplo, un sesgo producido por la elección de los criterios de exclusión de los 
artículos científicos empleados, la no realización de una exploración de la calidad 
metodológica o el tipo de instrumentos empleados en los diseños 
experimentales, es cierto que, muestra aportaciones que deben ser 
consideradas para realizar futuras investigaciones, concluyendo que es evidente 
que existe una relación entre el acoso que reciben los estudiantes y la 
disminución del rendimiento académico que esto produce.  

En conjunto, los hallazgos muestran que aquellos adolescentes que han sufrido 
bullying o ciberbullying presentan un menor compromiso con el centro educativo 
y una menor motivación, lo que genera que se produzca una disminución en el 
rendimiento académico. Así pues, la asociación entre el acoso escolar y el 
rendimiento académico es un tema heterogéneo, que debe abordarse desde 
diversas perspectivas, debería estudiarse más a fondo.  

En este sentido, cabe destacar que, estos fenómenos no solo afectan al individuo 
directamente implicado, sino que también pueden tener un impacto en toda la 
comunidad escolar. Cuando un estudiante es acosado, ya sea en persona o a 
través de medios digitales, no solo sufre las consecuencias emocionales, sino 
que también puede generar como se sientan inseguros con su grupo, teniendo 
miedo de poder ser agredidos. Este ambiente puede llevar a una disminución 
general del rendimiento académico de todos los estudiantes en la escuela. Los 
estudiantes pueden sentirse menos seguros y cómodos en su entorno escolar, 
lo que puede afectar su capacidad para concentrarse en el trabajo escolar y 
participar activamente en las actividades en el aula. Además, el estrés y la 
ansiedad causados por el temor al acoso pueden afectar negativamente la salud 
mental de los estudiantes, lo que a su vez puede afectar su capacidad para 
aprender y tener éxito en la escuela. 
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Por lo tanto, es importante abordar el acoso escolar y el ciberacoso no solo como 
problemas individuales. Al crear un entorno escolar seguro e inclusivo, se puede 
promover que el rendimiento académico se mantenga o mejore para todos los 
estudiantes y cultivar un clima escolar positivo que fomente el aprendizaje y el 
crecimiento personal. 

Para concluir, es importante tener en cuenta que, para que los efectos del acoso 
escolar en el rendimiento académico no supongan un problema grave entre los 
adolescentes, es necesario establecer ciertas propuestas de intervención en los 
centros escolares. Por un lado, se pueden impartir charlas y talleres, tanto para 
alumnos, como para familias y docentes, sobre cómo prevenir el acoso escolar 
y generar un ambiente en el que se promueva la empatía, el respeto y la 
tolerancia; siendo la formación y capacitación de los docentes uno de los 
aspectos más importantes para conocer cómo intervenir en este tipo de 
situaciones. 

Por otra parte, sería conveniente establecer políticas educativas claras, de tal 
forma que prohíban el acoso en todas sus formas y establezcan consecuencias 
claras y consistentes para aquellos que lo perpetúen, comunicando dichas 
políticas a toda la comunidad escolar. 

Finalmente, la participación de los propios alumnos en establecer normas que 
regulen el acoso escolar, podría ser una forma de que estos sean conscientes 
de las consecuencias que presenta dicha problemática y tomen partida en no 
fomentar ni participar en este tipo de conductas. 

 

6.1 Limitaciones y orientaciones para futuras investigaciones 

Los resultados obtenidos en esta revisión sistemática presentan ciertas 
limitaciones que deben ser consideradas.  

En primer lugar, una de ellas está relacionada con los criterios de exclusión 
empleados, los cuales podrían haber producido un sesgo en los resultados. En 
el caso de haber empleado unos criterios más exactos y un protocolo más 
preciso, podríamos haber obtenido unos resultados más sólidos sobre la relación 
entre el acoso escolar y/o ciberacoso y el rendimiento académico en 
adolescentes. Además, la consulta de un mayor número de bases de datos de 
diferentes disciplinas podría haber enriquecido el trabajo.  

Otra limitación se refiere al tipo de instrumentos empleados en los diseños 
experimentales de los estudios evaluados, donde estos no siempre coincidían 
entre ellos, e incluso, en algunos casos se emplearon cuestionarios no validados. 
Asimismo, la falta de solidez metodológica en varios estudios también representa 
una limitación. 

Por último, otro de los aspectos a considerar como una limitación podría ser el 
no haber realizado una exploración de la calidad metodológica de los estudios, 
la cual podría haber sido importante para garantizar la validez y fiabilidad de sus 
resultados. El empleo de un instrumento que tuviera en cuenta aspectos como 
el tamaño de la muestra, la selección aleatoria de los participantes o la 
adecuación de las técnicas estadísticas podría haber eliminado gran parte de las 
limitaciones nombradas anteriormente. 
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Así, por ejemplo, para futuros estudios sería conveniente incluir investigaciones 
con buena calidad metodológica, criterios rigurosos de elegibilidad y selección 
de la muestra, utilizando instrumentos y medidas previamente validados en la 
literatura para la investigación la relación entre el acoso escolar y/o ciberacoso y 
el rendimiento académico.  

También sería interesante incluir algunas variables a nivel individual, familiar y 
social, así como realizar más investigaciones sobre cuáles podrían ser las 
estrategias más adecuadas para prevenir estas conductas, incluyendo el manejo 
de las emociones y el reto de emplear las nuevas tecnologías sin que supongan 
un riesgo, haciendo que el acoso escolar se intensifique. Actualmente, los 
miembros que integran el sistema se enfrentan a grandes retos. Uno de ellos es 
el de proveer herramientas tecnológicas apropiadas a sus estudiantes, para que 
puedan incorporarse mejor a una sociedad que está en constante cambio y que 
depende cada vez más del uso de la tecnología, dando lugar a la importancia de 
fomentar en los estudiantes el uso responsable y ético de las tecnologías de la 
información y la comunicación (TIC).  

Finalmente, podría ser conveniente que el estudio del bullying se realizara desde 
una perspectiva más amplia, teniendo en cuenta la cantidad de cambios que se 
producen a lo largo del tiempo en los grupos de iguales y en las relaciones 
existentes entre ellos, así como los cambios que se producen en la ¨jerarquía¨ 
interna de estos grupos. El estudio del bullying debería abordarse desde una 
perspectiva más holística y dinámica, que tome en consideración la evolución de 
los grupos de pares, las relaciones interpersonales y la dinámica de poder dentro 
de estos grupos. La naturaleza misma de los grupos de iguales cambia con el 
tiempo debido a factores como el desarrollo individual, los cambios en la 
composición del grupo y las influencias sociales y culturales. Por lo tanto, es 
crucial entender cómo estas transformaciones impactan en la dinámica del 
bullying y en las estrategias de intervención y prevención. En lugar de ver el 
bullying como un fenómeno estático, es importante reconocer su naturaleza 
fluida y adaptativa para desarrollar enfoques más efectivos para abordarlo. 
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